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NUESTRO PROPÓSITO. 

La publicación, en Lorca, de un periódico cien-
tífico-literario-artístico. si no es una originalidad, 
es por lo menos un acontecimiento importante y 
raro en nuestro país. La aparición en el estadio de 
lá prensa lorquina de una revista, órgano del ATE­
NEO, es, como la creación de este establecimiento, 
una verdadera novednd,, uu paso de gigante, dado 
en el caininp de la ilustración y del progreso. 

Unificadas completamente arabas ideas, recon­
centradas las dos en la existencia del ATENEO, que 
aparició en sueños el pensamiento de fundar esie 
periódico, al que le, presta interés, vida y basta su 
raisjno nombP ,̂, y par* cuyo logro Jia luchado con 
inQUiQera|bles obstáculos, casi parece ocioso que en 
eíprííiíer artículo de su primer número, siquiera 
sea ligeramente, esplique el objeto de su publica­
ción, toda vez que, siendo su obra el reflejo de un 
centro cienüfico, literario y artístico, su derrotero 
está descubierto sencillamente, con ver el fin á que 
tiéndela institución de que procede: á este objeto. 
y solo á él, es á lo que se concretan, y alo que-
pueden responder.las columnas de esta revista. 

Pocos y jóvenes los iniciadores de aquella socie­
dad, que tuvo por cimientos el amor á Jas ciencias 
y á Jo bello, al par que el fuego de sus años y el en-
tusiiismo de su fé, acometieron animosos, sin otra 
bandera y sin ajeno auxilio, tan dificil emprosa, vien­
do en breves dias felizmente recompensados y aplau­
didos sus desvelos. Halagados por el triunfo, refor­
zados con el apoyo de más de 200 socios, hoy se 
lanzan impávidos á la arena literaria, deseosos de 
nuevas conquistas; y al saludar con júbilo á la pren­
sa, ansian contribuir humildemente, por su parte, á 
que cada vez más se difunda y esparza la luz de la 
ciencia por medio de la imprenta. 

Para ello cuentan, ante todo, con el concurso de 
los lorquitios, con el auxilio, no solo de los escaso» 
conocimientos de la redacción, si (]ue también es­
peran coadyuven íi su obra otros hombres estudio^ 
sos y amantes de las letras, mas competentes é ilus­
trados que los que dieron impulso a este pensamiento. 

La idea es grande, es patriótica, es levantada, eSi 
provechosa; y cuando para llevarla h cabo, ateodii-
do el especial carácter de esta publicación y el del 
centro que la dirige, no han de dividr ni aiormeiH 
tar los ánimos esas luchas fratricidas de partido, qu«. 
enconan las pasiones y enervan & los pueblos, pavo­
rosas nubes, por fortuna, ajenas al propósito de es­
te peiiódico, nada mas lógico que lisongeamos con 
la esperanza de un éxito dichoso. 

La redacción no busca inmerecido incienso, no 
quiere galardón alguno; desea sinceramente la pro-
pagalsion del mayor gradodesaber y de cultura, y 
aspira solo b llevar su peqt̂ iQño grano de arena pa­
ra la construcción del grandioso monumento de la 
humanidad. 

La Redacción. 

A LOS AGRICULTORES LORQÜINOS. 

I. 
Uno de los asuntos mas importantes y trascen­

dentales que deben consignarse en esta revista, y' 
llamar la atención de nuestros lectores, es la cues­
tión agrícola de la localidad. 

Deseando, pues, contribuir nosotros con nuestras 
fuerzas, aunque débiles, á desarrollar la afición á 
estos útilísimos estudios, que están llamados á pro­
ducir inmensos resultados en la práctica, hemos 
creido conveniente inaugurar una serie de artículos, 
á los que servirá de preámbulo el presente, y en 
los cuales examinaremos este asunto, principal­
mente en lo que á la localidad se refiere, con'el 
detenimiento que se merece. 

Parece imposible que en un pais en donde casi 
exclusivamente se depende de la agricultura, por 
ser esta la fuente principal de la riqueza pública, 
se tenga olvidada hasta el extremo de permanecer 
estacionario, sin dar un solo paso hacia ese pro-
creso indefinido, que arrastra consigo todas las 
(ieucias, en medio del torbellino civilizador qus 
caracteriza nuestra época. 


